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RESENA HISTORICA DE LA 

ESTADISTICA 

Rodolfo Cortó Rivc.:roll 
A nl o 11 io Cruz Lú pc:t. 

lgJlacio Hermoso Núi1o."' 

Introducción 

El personal dedicado a la atención 
para la salud no debe permanecer ;\ 

la zaga en el uso de las mart:miÍ.ticas. 
Muchos de nosotros, inmersos en 

las di se iplinas médicas, pareccm os 
huir ante los planlcamicntos estadís­
ticos; sin cm bargo, este pretendido 
escape debe orientarnos a la forma­
ción que actualmente, y debido _a 

los adelantos cienll'ficos y tecno­
lógicos de nuestra ciencia, requiere 
todo profesional que se ·precie de 
serlo. 

Los ele m en tos estad { sticos han 
sido utilizados desde épocas remo­
tas y su uso ha pcnnitido orientar 
y tomar decisiones t-rascendentales 
en la historia de la humanidad. Esta 
revisión histórica de l::t estadística 
tiene como objetivo interesar al per­
sonal de salud en un conocimiento 
indispensable para su práctica diaria 
en el manejo adecuado del proceso 
salud-enfermedad. 

"Ouien no conoce la hístoJ�a. está 
cond�nado a repetirla .. " 

La estadística en la historia universal 

Las operaciones de contar y ag¡upar 
objetos, datos, sistemas, cte . .  son 
un proceso tan in trincado que, de 
todos los seres de la t icrra. sólo d 
hombre puede hacerlo. Los prime· 
ros hombres probablemente form&­
ron números con sus dedos, como 
todav{a lo hacen alt-,fl.JOOS pueblos 
primitivos. 

*Comité de lnvcsti¡:ación; Escuela de Mcdi· 
cina, Universidad Autónoma de Puebla. 
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A medida que la sociedad fue evo­
lucionando, el hombre tuvo que ha­
cer cálculos bastante complicados 
que comprendían: suma . resta, mul­
tiplicación y división; y gracias a los 
medios de que se valió progresaron 
más. 

En la época de los antiguos grie­
gos ya se utiliza ban los calculadores 
mecánicos, y en los dos miJ años 
transcurridos desde entonces. se han 

desarrollado una colección de máqui­
nas de cálculo cada vez más compli­
cadas. siendo��� culminación el com­
putador electrónico, ese maravilloso 
"cerebro " que puede resolver pro­

blemas matemáticos en una fracción 
de segundo . En reaJidad puede ha­
ber algo de verdad en la d iscutida 
afinnación del gran m atem ático y 
filósofo AUJ...>'llsto Com te: .. no hay 
investigación que no sea finalmente 
reductible a un problema de núme­
ros". 
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En todas partes del mundo en 
las cuales se llegó a constituir aJgu­
na fuerta humana y a través de ésta 
a formar colectividades, fue necesa­
rio recurrir al número y hacer re­
cuentos que en un principio fueron 
rudimentarios, pero que llegaron a 
ser de suma importancia para su 
época. 

Quizá la interpretación más anti­
gua que se tiene sobre la estadistica, 
sea la rcferen te a los nú meros de 
Nuraghi, antiquísimos monumentos 
de Las Ardenas en Bélgica, que datan 
de 40 siglos antes de nuestra era y 
que muestran algunos símbolos cu-
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yos resu ltados se refieren a estad ls­
ticas de agricultura y caza. 

Hace 50 siglos aproximadamente, 
a las civiüzaciones de Oriente Medio, 
babilonios y q,rípcios, les eran Sl!ma­
mcnte útiles la estadística y las ma­
temáticas, que siempre se encon­
traron íntimamente ligadas. De esta 
manera los astrónom<>s calcularon 
los movimientos del sol y de la luna 
para poder diferenciar las estaciones 
y llevar la cuen ta de las cosechas y 
festividades. Los hombres apren­
diero n a medir y contar de tal forma 
que pudieron comerciar los produc­
tos v medir los rebai'los. 

Con la geomelr!"a podla calcular­
se el volumen de un granero, con la 
aritmética el valor del grano que 
contenía y con la estadística la can­
tidad, calidad y variación que se 
les podía dar a los granos. ''En Egip­
to -escr1bió Herodoto- la tierra se 
repartía asignando a cada hombre 
trozos cuadrados de terreno de un 
mismo tamaño, entre los que paga-
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ban su renta; si la tierra se inundaba, 
se calculaba su pérdida y p:�gaban 
renta en proporción al tamailo de 
su tierra.'' Es así como entre los 
ant1guos, los egipcios dejaron un 



recuerdo impresionante de realiza­
ciones practicadas: eran fuertes en 
geometría, tenían fórmulas sencillas 
para hallar el volumen de un sólido, 
como una p ila de granos, y un gran 
análisis basado en el cálculo para 
llenar los cestos y así poder trans­
portarlos. 

Cuando los prim itivos griegos in­
vadieron el sur de la península 
balcánica y subyugaron a las civi­
lizaciones de Oriente Medio, pasaron 
a heredar el saber matemático que 
se había estado acumulando durante 
s.iglos; los fascinó y amedrentó, pero 
también los dej6 insatisfechos con 
su escepticismo y razón. Los griegos , 

por primera vez, fonnularon cons­
cien tern en te los dos procesos m en­
tales vitales para el progreso mate­
mático-estadístico: ''la abstracción 
y la demostración". 

La demostración es el arte de ar­
gumentar desde las premisas hasta 
la conclusión, de forma tal que no 

se pueda encontrar ningún error en 
ninguna etapa del argumento. Los 
griegos distinguieron entre dos clases 
tle premisas: las premisas generales 
que llamaron axiomas, y las premi­
sas específicas de las matemáticas 
a las que denominaron postulados; 
pero a fin de poder disponer de pre· 
misas para empezar, invocaron otro 
proceso mental denominados induc­
ción. 

En Roma, la organización del Es­
tado se perfecciona en todos los ór­
denes y en ello influye la estadística , 

cuya base queda establecida con el 
census, doble investigación practica­

da regularmente sobre los ciudada­
nos y sobre sus bienes. A esta clase 
de estadística, practicada de tiempo 
en tiempo , se le agregaban las per­
manentes, que eran llevadas con re­
gularidad, de los nacimientos y las 
defunciones . "La declaración de los 
nacimientos se establece como obli­
gación legal en tiempo de los Anto­
ninos, y había que hacerla en el 
templo de Saturno al prefecto del 
erario, en un lapso no mayor de 
30 días." 

Las operaciones censales se prac­
ticaban en todos los dominios de 
Roma, entre ellos Siria, siendo Au­
gusto el emperador que puso gran 

empeño en la ej ecución de los censos 
del imperio. 

La civilización árabe fue la here­
dera de las prácticas estadísticas , 

que posteriormente se prepararon 
bajo el gobierno de Carlomagno, 

para ser utilizadas con fines adm.i­
nistrativos y financieros. 

En Asiria, en tiempos del rey Sar­
gón 1 se hadan estadísticas según 
]os documentos encontrados en la 
biblioteca de ese monarca. En la 
Biblia podemos encontrar algunas 
estad(sticas, como la realizada des­
pués del éxodo; en este censo que 
realizaron los hebreos se superó 
en gran número a los anteriores. La 
China milenaria realizó genuina es­
tadística agraria, industrial y comer­

cial bajo el reinado de Yao, según 
lejanos recuerdos que se conservan 
en aquel pa(s y que consignó Con­
fucio en su Chu-king, cinco siglos 
antes de Cristo. 

Por orden de Guillermo el Con­
quistador, se inicia el levantamiento 
del catastro en Inglaterra después 
del año 1000, con su important(si­
mo documento estadístico-adminis­
trativo: el Liber censualis. 

La Iglesia no descuida la estadl's­
tica, de la que se sirve introduciendo 
el registro en forma facultativa de 
los matrimonios, nac1m1entos y 
defunciones, al cual da el carácter 
t.le obligatorio a partir del Concilio 
de Trento. 

En tanto que el Estado emprende 
por su parte la preparación en fM­
ma admi,istrativa de la estadística, 
se realiza simultáneamente otra for­
ma preparatoria en el campo de las 
letras debido a filósofos, geógrafos, 
políticos y agrarios. Herodoto, Só­
crates, Plinio y Flegón, son hombres 
que se adelantaron al futuro en es­
tudios de esta índole. 

En los siglos de ignorancia que 
siguieron, gran parte de los tesoros 
matemático-estadísticos se perdie­
ron, pero se conservó lo suficiente 
para que los intelectuales de la últi­
ma parte de la Edad Media, de nue­
vo lanzados a la investigación cien­
tífica, desenterrasen a los clásicos 
antiguos y los tradujeran a muchas 
lenguas. 

En 1665 y 1666, el incomparable 
Isaac Newton realizó una prodigio­
sa creación mental, denominada en 
la actualidad cálculo, que por pri­
mera vez perm itió el análisis mate­
mático de todo movimiento y cam­
bio. 

Además de la certeza de la muerte 
y del pago de impuestos, pocos as­
pectos de nuestra v1da eluden la 
influencia de la probabilidad: un 
agrupamiento impresumible de ge­
nes determina nuestra constitución 
f(sica; un encuentro imprevisto pue­
de decidir la persona que se elija para 
el matrimonio o para un empleo; un 
paso en falso inadvertido puede lle­
varnos al hospital ... Incapaces de 
controlar la posibilidad, hacemos lo 
mejor posible para predecirla ; sazo­
namos nuestra charla con adverbios 
de contingencia: normalmente ... , 
probablemente . . . , tal vez . . .  , etc. 
Cada vez que contemplamos un su· 
ceso que todavía no se ha converti­
do en un hecho, automáticamente 
realizamos una es timación de su pro­
babilidad. 

AJ servir a la ciencia y a los nego­
cios, las matemáticas de la probabi­
lidad han alcanzado un estado muy 
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superior al de sus orígenes. L::� teo· 
n'a de la probabilidad se inspiró en 
las preguntas de los .iu.l!;'aoon.:s C]UC 
buscaban alg\1na infonnación inter­
na p;ua ganar en las can as o en los 
dados. Tarta�lia y Cardano presen· 
t aron sagaces análisis de los proble· 
mas del juc,I!O, pero su trabajo, tal 
vez demasi:Hio rclaciona<io con el 
juego para los m:1temáticos y dema­
siado matemático para los jugado­
res. fue olvidado en gr;:m parte. La 
probabilidad en la forma que la 
conoce m os actualmente fue pro· 
pugnada por un trío de franceses a 

mediados del siglo XVII; un noble 
de elevada posición, el Caballero de 
Meré, y dos matemáticos esporádi­
cos, Blaist Pascal y Pierre de F'er­
mant. 

En la probabilidad estadística, el 
problema es escoger una muestra 
experimental bien seleccionada y 
después hacerla corresponder con la 
probabil idad CJUC con precisión re· 
presenta el todo por estudiar. Un 
instrumento básico que la cstadis­
tica u ti liza al investigar cosas desco­
nocidas es la curva denominada 
"curva de distribución nom1al", la 
cual se muestra o representa en cual· 
quier tipo de análisis estadístico en 

variedades innumerables. La curva 

18 elementos 

de probabilidad se reconoció y uti· 
lizó primero por d matemático 
Abraham de Moivre, francés que 
había huido a Inglaterra oespués 
de ]a revocación del Edicto de Nan· 
tes en 1685. Luego fue desarrollada 
por la máxima autoridad matemáti­
ca del siglo XIX • Carl Friedri ch Gauss. 
Para representar !a curva, Gauss es­
cribió una ecuación que es de noto· 
ria ut ilidad al científico, ya que está 
constnl ida en ténninos de los facto­
res que intervienen en las situaciones 
experimentales. 

Durante esta época el matemáti· 
co suizo Bernoulli realizó impor· 
tantes contribuciones en el campo 
de la probabilidad, incluyendo la 
distribución binomial. 

Un nlle\'O concepto de la esta­
d l'stica empieza :\ precisarse a me­
diados del siglo xvm, al cual !e co­
rresponde una función descriptiva 
del estado. Surgen como innovado· 

res Horman Conrin, elaborador de 
un sistema del cual arranca la orien· 
tación que se conoció com o estadÍs· 
tica universitaria, y Vito de Secken­
dorf , que reacciono contra la )jtera· 
tura idealista imperante a la sazón, 
declarándose en ravor de la enseilan· 
·1-a de sus alumnos mediante los tra­

bajos prácticos y cxpcrirncn tales. 
Al genio del sabio belga Adolfo 

Quetclct (1796-1874) se debe la 
estad íst ica moderna, animada de un 

doble sentido teórico y práctico y 
de la cual se le llama "el Padre". 
En el cálculo de rrnbabilidadrs, 
Quetclet basó la investigación numé­
rica y originó �.:on ello el "método 
estadístico", del cual se sin·ió dán­
dole carácter cienu'fico. Tuvo como 
continuadores a Francisco Gclton y 
a Carlos Pearson. y sus aplicaciones 
se extendieron a diversas rama.s de 
la ciencia como resultado de tal pro­
ceso . llegándose a una completa 
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separac10n entre la estad (� tica me­
todológica )'la aplicada; desarrollán­
dose con disciplinas tan im portantes 
como ];'t antropología, la biometría, 
la econometría, la e�tadística moral, 
la mecánica estad ística y la psico­

metría. 
La vida moderna con todas sus 

manifestaciones se halla comprcnJi­
da dentro del extenso radio de la es­
tadística, y ésta se vuelve más enci ­
clopédica. se universaliza y sigue 
evolucionando. 

La estadística en México 

Las primeras noticias qut.: se tienen 
de la utilización de la técnica esta­
dística del periodo prehispánico pro­
vienen de los códices, nwnumcntos 
y leyendas relativos a los prim eros 
pueblos indígenas que llegaron aJ 
gran valle del Anáhuac. Es por esto 
que la primera referencia al respec­
to data de la segunda migración de 
tribus chichimccas que vini eron al 
vaJlc y se asen taron en las riberas de 
la laguna, en donde se establecieron 
por algt'm tiempo las ciudades de 
México y Texcoco. Con respect o 
a la primera emigración -año 620 
de la era cri stiana- no se tiene aún 
apreciación cuantitativa del número 
dr integrantes. E n relación con la 
segunda emigración, se dice que ésta 
atravesó la Sierra Madre Occidental 
para invadir Guadiana, Zacatecas, 
Comanja y Querétaro. Según el jero· 
glífico que muestra est e hecho, hay 
referencia cuantitativa, ya que con­
siste en una mano contando piedras 
pequeñas encima de un cerro (Ne­
pohualco o contadero). Llegaron 
3 200 000 person as que eran los 
componentes de las huestes de Xó­
lotl, integradas por chichimecas, 
cuextecas y otomles. 

Los aztecas, que formaban un es­
tado guerrero y comercial , hacían 
minuciosas estadísticas permanentes 
que serv1'an de base a su organ iza­
ción para el control de los tributos. 
De i¡!Ual fonna, en los códices es­
critos antes de la conquista se 
encuentran datos estadlsticos sobre 
el cultivo de algunos productos agrí­
colas; en ta les infomuciones se pre­
cisa que la producción media de 
cacao en ti e m pos del emperador 

Moctezuma era de 49 000 kilogra­
mos. 

En la época colonial, se efectua­
ron trabajos estad ísticos por parte 
de las autoridades españ olas sobre 
censos locales: ' 'Testim onio de In­
dios", "lnstntcciones y Pueblos de 
Indios", etc. Se tienen informes 
de que durante la época colonial y 
hasta el virrey conde ele Revillagige· 
do, se levantaron siete censos gene­
rales, pero sus resultados no fueron 
publicados, considerándose esto co­

mo un secreto de Estado. 
Durante el siglo XIX el barón 

Von Humbolt realizó y publicó 
investigaciones estadísticas sobre as ­
pectos geográficos, demográficos >' 
económicos del país, publicados en: 
''Las tablas estadísticas" y en el 
"Ensayo p ol ít ico de la Nueva Espa-
� ,, na . 

Entre las entidades relevantes en 
el siglo xrx, cabe citar a las siguien­
tes: 

• Ofic ina de Propios, encargada en 
1831 de la formación de la esta­
d lstica nacional. 

• I nst ituto de Geografía y Estadi's­
tica, fundado en 1833. 

• El 30 de septiembre de 1839 se 
creó la Com isión de Estadl'stica. 

• Mi nister io de Fomento, creado 

en abril de 1853. 
• El 6 de a�osto de 1867, el gobier­

no de Juárez crea el Ministerio 
de Hacienda, una sección especial 
con el fin de formar la estadt'stica 
fiscal. 

• Departamento de la Estad{stica 
Nacional, que fue creado el 9 de 
enero de 1923 y que se encarga­
ría de elaborar las estadísticas 
oficiales del país. 

Por lo que respecta al trabajo cen­
sal, debe mencionarse que en Mé­
xico se han realizado lO censos 
generales de población, siendo el 
pnmcro en 1895 y el último en 
1980. 

La estadística en las ciencias médicas 

La introducción sistem ática de los 
métodos cuantitativos en la medi­
cina occidental data por lo menos 
de la segunda mitad del siglo XVU 

m 1 ' 1.11.r"'1 ••·•• ' IY.lll u 1 
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Sin embargo, es interesante hacer 
notar que ya I-Iipócrates de Cos 
(aproximadamente 460-375 a. de C.) 
utilizaba técnicas estadísticas rudi­
mentarias en la descripción de sus 
observaciones epidemiológicas. Ele­
mentos similares se advierten en los 
textos antiguos de las civilizaciones 
egipcia, mesopotárnica y jud1'a, al 
igual que en los vestigios de la cul­
tura maya. 

-En la literatura romana anttgua 
(Suetonio, Ovidio ) se pueden encon­
trar claras alusiones estadísticas en 
relación con la oráctica de la medi­
cma. 
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Duran te \:¡ Edad r-.·1edia. a pesar 
del retroceso cultural se mantiene 
el uso de ;1lgtmos conceplos básicos 
estadlsticos en la pdctic:.� médica. 
nH'ncionados cn bs obras de Bode! 
\' Fumiv::�l. 

El advenimiento ck la etap a rena­
ccntisLJ fa.,·orccc d desarrollo de bs 
dcnóas; a est:.l situ3L·iún no escapan 
las ciencias m édic:1s, y ::lirededor de 
1526 un médico. Crirobmo C::uda­
no, real i7.:l e 1 prim cr cálculo de pro· 
babílidad tcóricamcme ar.e;umcnta­
do. 

En 1662 Gr::�wn publica en Lun· 
dres su Noturol r111rl jJo!itícnl obser· 
z•nti'J'I Oll thr Lo11rlm1 úills ofmor­
tnli ty. donck p rescll t;:¡ un ingenioso 
método p;na la estimación de la 
mortalidad de los ninos menores 

de 6 ai'los, cuyos n.:sultados concuer­
dan con bastante fidelidad con las 
estimaciones que se han calculado 
para esa época con ti-cnicas rk ma­
yor precisión . .  Junto con su contem­
poráneo Wil!i.am Pe-ttv. médico v 
economista, es considerauo como �1 
iniciador lit: la estad { stica m odema 
en el mundo occidental a través 
de la creación de b Escuela lng!tsa 
de Aritmética. En esta escuel'a se 
realiza el primer cálculo cie la tabla 

de vida, similar a las utilizad¡¡s en la 
actualidad en demografí:� y en la 
investigación m édica , fonnulada 
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por Halll.'y. clisdpulo de Graunt y 
Pe u y. 

F.n el sig-lo XVW ;'parece el nri­
m�r ensa�o de 1(1. Clasificación de 
En [crmeciades, debid0 a Fran�ois 
13ossier ele la Croix. en su vasta obr;:¡ 
Nosolog{n m!totliw. En el mismo 
periodo. el propio Linneo dedica 
partt de su monument::tl obra me­
todológic::� :U origen y a la clasifi­
cación de las enfermedades en su 
G'rll('rn 111 orbonn11 . 

Hacia 1763. la publicación de la 
obra de Rayes m::�rca un hito en la 
historia clt" la estad{stica al fonnul;u 
b tcor {a que permite conducir un 
procedimiento de diferencia induc­
liva para la aceptación o rechazo de 
una hipótesis. A fines del siglo xvm 
y principios del XIX. b estadística 
médic;:¡ es y:� unt� disciplina cultiva­
da de modo ¡.:>erm anen te por los 

médicos más interesados en el avan­
ce científico del conocimiento y 
constituye ya uno de los fundamen­
tos teóricos de la medicina. 

En 183 7 se funda en Inglaterra � 
Gales el "General Register Office"; 
allí se desarrolla v efectúa un am­

plio trabajo estadt'stico. 
El Dr. \.Villiam Farr fue el prin­

cipal impulsor del uso de la Clasifi­
cación de Enfermedades :1 nivel 
mundial. Gracias a los trabO:ios ele 

Farr, en 1853 el primer con?Teso 
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m undia de e�tad í st ica enc:�rgó al 
propiO ·arr � .. al Dr. 1\-lan: D'cspinr, 
de Gin bra. la conl'ccciún ele una 
nomenclatma de C:l.llS:!S de defun­
ción aplicable a todos los paises. 

En 1891. otro �Tan cult or de la 
estadística m édic<J , el Dr . .J acques 
Bertillon. jefe de los tr::�bajos de es­
tadistica de la ciuda d de Parls, fue 
encar�ado por el Instituto Interna· 
cional de Estad{stica dt cbborar 
un;¡ cbsifica.ciún definitiva de cau­
sas de muerte. la cual fue :�.prohada 
en el año de 1893 c.n 1:1 reuníc)n de 
Chio).!O del mencionado instituto. 
La primera ap lioción sistclllática 
de esta clasificación se realizó en 
San Luis Potosi, México. por el Dr. 
.J cstts E. Moni.:mís. m édic.:n notable 
y eximio est3dt'stico de salud. hacia 
1 898. SAlo después de la publica­
ción de la estadística de San Luís 
Po los,·. la A m crican Ptt hlic J-lcalth 
Associ;¡ tion recomen rló la el a si fica­
ción parJ. los tres paises de América 
del T\1ortc. 
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Las aplicaciones dt" la cstadísuca 
al estudio de problemas médicos al­
canzan gran desarrollo en la se.eund.a 
mitad del sigl0 XIX. motivado por el 
avance de las inve�tigacioncs cientí­
ficas en el campo bi ol ógico. Los nom­
bres de ivlendcl. Darwin y Weldon 
se inscriben genia 1m en te en la his-
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toria como exponentes de los pri­
meros intentos de biometría . A fmes 
del siglo XIX y a principios del pre­

sente siglo , los trabajos de Karl 
Pearson repre sent an formidables 
contribuciones a la construcción de 
los métodos estadísticos en el estu­
dio científico de problemas bioló­
gicos y biomédicos. 

En 1908, Scaly Gosset, bajo el 
pseudónimo de "Student'\ ideó la 
distribución 't'. 

El análisis de refrresión es útil para 
averiguar la probable relació n entre 
dos variables; éstas ideas fueron acla­
radas por vez primera en 1888 por 
el científico inglés sir Francis GaJ­
ton, en sus infonnes de investigacio­
nes sobre la herencia¡ también los 
conceptos y tenninología del análi­
sis de correlación se deben a él. 

En 19.34 Ronald A. fisher, en su 
quinta edición de Statistical metho­
ds for research workers, crea y da a 
conocer un procedimiento matemá­
tico denominado "tratamiento exac­
to de la tabla 2x2, o prueba exacta", 
conocida en la actualidad como 
prueba de Chi Cuadrada; dicho pro­
cedimiento se basa en el conoci­
miento de permutaciones y combi­
naciones. 

Casi aJ mismo tiempo de la inven­
ción de la prueba exacta, Frank Ya­
tes, colaborador de Físher, ideó un 

término de corrección y lo denomi­
nó "corrección de continuidad". 

Posteriormente vienen a estable­
cerse en fonna definitiva las bases 

metodológicas del diseño experi­
mental y del análisis estadístico 
aplicado a la investigación médica, 
y los trabajos de sir Austin Bradford 
Hill delimitan a su vez la metodo­
logía inicial de la investigación clí­
nica y epidemiológica . 

Durante la primera mitad del si­
glo XX, en todos los pa{ses.de Euro­
pa y en Estados Unidos de Norte­
américa y Canadá se implantan 
sistemas estad(sticos de salud fun· 
dados sobre bases cienttfícas, pro­
porcionando la información necesa­
ria para ]a prestación de atenciones 
a la población y para investigación 
médica. 
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En América Latina el proceso es 
más lento y sólo alrededor de 1935 
aparecen en algunos países latino­
aro ericanos los primeros registros 
médicos formales. Al mismo tiempo, 
la estadística se incluye como asig­
natura básica en los estudios de las 
carreras de la salud. Hacia 1945, 
algunos países sudamericanos co­
mienzan a introducir los primeros 
cursos de estadística médica en los 
planes de estudios médicos. 

Los médicos Hugo Behm de Chi­
le y Fayad Carnel de Venezuela 
alcanzan con sus trabajos estadísti­
cos el reconocimiento de la Organi­
zación Mundial de la Salud, a través 
de sus comités de expertos en esos 
problemas. 

En México. la enseñanza de la es­
tadística se ha introducido reciente­
mente en los planes de esrudios mé­
dicos de algunas universidades. El 
desarrollo de la estadística aplicada 
al estudio de problemas de salud es 
aún precario, lo cual se refleja en la 
escasa calidad de la inform ac ión 
estadística de salud que se procesa 
en el país y en la ausencia de rigor 
metodológico prcvalccie:n te en la 
investigación médica. 

En la última década esta situa­
ción ha comenzado a modificarse 
lentamente, debido a la demanda del 
uso de técnicas estadísticas plantea­
das por la aplicación de las ciencias 
administrativas a la conducción de 
los servicios de salud. 

El camino por recorrer es todavía 
arduo y extenso pero debe ser em· 
prendido de inmediato, con el ohjc­
tivo final de colocar a las ciencias 
de Ja salud nacionales al nivel gue 
les corresponde en relación con el 
proceso económico y social alcan­
zado en la actualidad en el país. 
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